
EL CÓDIGO DE LA LATTICE 

La ciencia oculta de la conciencia y las 
frecuencias. 

 

Por David López 

Fundador de 
manifiestatupodercreador.com  



Prólogo 
Mi nombre es David López, fundador del proyecto Manifiesta Tu Poder Creador y creador de 

Broken Matrix y del Protocolo Sintérgia. 

Durante años me hice las mismas preguntas que millones de personas se han formulado 
alguna vez: ¿qué es realmente la conciencia?, ¿por qué algunas personas parecen influir sobre 

su realidad con una facilidad extraordinaria?, ¿existe una explicación que una la ciencia, la 
espiritualidad y la experiencia humana en un mismo modelo? 

Estas preguntas me llevaron a estudiar durante miles de horas disciplinas muy diferentes: 
neurociencia, frecuencias binaurales, meditación, estados ampliados de conciencia, geometría 
sagrada, Kabbalah, tradiciones antiguas y, especialmente, el trabajo del investigador mexicano 
Jacobo Grinberg, cuya teoría sintérgica inspiró gran parte del camino que recorrerás en estas 

páginas. 

Con el tiempo comprendí que el verdadero conocimiento no consiste en acumular información, 
sino en conectar ideas que aparentemente pertenecen a mundos distintos. Cuando esas piezas 

comienzan a encajar, aparece una visión completamente nueva de la realidad. 

Este libro nace precisamente de esa búsqueda. 

No pretende decirte qué debes creer. Tampoco busca sustituir tus propias experiencias. Su 
propósito es ofrecerte un modelo para observar la realidad desde una perspectiva diferente y 

abrir nuevas preguntas allí donde antes solo había respuestas automáticas. 

A lo largo de estas páginas exploraremos un universo donde la conciencia, la información y la 
frecuencia forman parte de una misma arquitectura. Un modelo inspirado en investigaciones, 

tradiciones filosóficas y una construcción narrativa que une conceptos procedentes de distintos 
ámbitos en una visión coherente. Mi intención no es que aceptes cada idea sin cuestionarla, 

sino que la utilices como punto de partida para desarrollar tu propia comprensión. 

Ese mismo propósito dio origen a Broken Matrix y al Protocolo Sintérgia. Ambos fueron 
concebidos como herramientas de práctica para acompañar el estudio, organizar ejercicios y 

facilitar sesiones de entrenamiento con frecuencias, estados cerebrales y técnicas de 
concentración. El conocimiento cobra verdadero sentido cuando deja de ser una teoría y se 

convierte en una experiencia personal. 

Vivimos en una época en la que tenemos acceso a más información que nunca y, sin embargo, 
pocas veces dedicamos tiempo a comprender el funcionamiento de nuestra propia mente. Tal 

vez el mayor viaje que pueda emprender un ser humano no sea recorrer el mundo, sino 
explorar las posibilidades de su propia conciencia. 

Si este libro consigue despertar esa curiosidad, habrá cumplido su propósito. 



Te invito a leer cada capítulo con una mente abierta, espíritu crítico y el deseo de explorar 
nuevas perspectivas. No importa si al final coincides o no con las ideas aquí expuestas. Lo 
verdaderamente importante es que este recorrido te impulse a formular mejores preguntas. 

Porque toda gran transformación comienza exactamente igual: 

Con una pregunta que nadie se había atrevido a hacerse. 

David López​
Fundador de Manifiesta Tu Poder Creador​

Creador de Broken Matrix y del Protocolo Sintérgia 

 



Introducción 
La mayoría de las personas cree que percibe la realidad tal como es. 

Esa es la primera ilusión. 

Lo que llamamos realidad no es el mundo en sí, sino la interpretación que nuestra 
conciencia construye de él. Cada color, cada sonido, cada emoción y cada 
pensamiento forman parte de un modelo interno generado por un sistema mucho más 
complejo de lo que todavía comprendemos. 

Desde la antigüedad, distintas civilizaciones intentaron describir ese sistema utilizando 
lenguajes diferentes. Egipto recurrió al símbolo. La Kabbalah lo representó mediante el 
Árbol de la Vida. Los alquimistas lo ocultaron tras un lenguaje reservado para los 
iniciados. Aunque sus métodos eran distintos, todas compartían una misma intuición: 
existe una estructura profunda que sostiene la realidad. 

Décadas después, Jacobo Grinberg propuso un modelo que conectaba muchas de 
esas intuiciones con el estudio de la conciencia. Su Teoría Sintérgica planteó una 
posibilidad radical: el cerebro no sería el origen de la conciencia, sino la interfaz 
mediante la que esta interactúa con un campo fundamental de información. 

Si esa hipótesis fuera correcta, sus implicaciones serían enormes. La percepción 
dejaría de ser un proceso pasivo. La intuición podría entrenarse. Y los estados de 
conciencia pasarían a desempeñar un papel mucho más importante en la forma en que 
experimentamos la realidad. 

Este libro explora ese marco conceptual. Reúne ideas procedentes de la Teoría 
Sintérgica, la Kabbalah, el estudio de las frecuencias y distintos modelos de 
entrenamiento de la conciencia para construir una visión unificada. No pretende 
sustituir tus creencias ni ofrecer verdades absolutas. Su propósito es proporcionarte 
una forma diferente de observar las conexiones entre conceptos que normalmente se 
estudian por separado. 

A lo largo de estas páginas descubrirás por qué las frecuencias pueden entenderse 
como patrones de organización, por qué determinados símbolos han ocupado un lugar 
central en las tradiciones iniciáticas y cómo distintos estados de conciencia podrían 
modificar nuestra manera de percibir la realidad dentro del modelo que aquí se 
desarrolla. 

Solo te pido una cosa: durante la lectura, deja en suspenso tus conclusiones. No 
aceptes estas ideas porque coincidan con lo que piensas, pero tampoco las rechaces 



porque contradigan lo que aprendiste. Permite que cada capítulo complete el anterior y 
que el conjunto revele una imagen más amplia. 

Porque algunos conocimientos solo pueden comprenderse cuando todas sus piezas 
encajan. 

Y quizá, cuando cierres este libro, la pregunta ya no sea si la realidad puede cambiar. 

Sino cuánto de ella depende de la forma en que aprendemos a observarla. 

 

Capítulo 1. Todo es frecuencia 
Existe una pregunta que ha acompañado al ser humano desde el comienzo de la 
civilización: ¿de qué está hecha realmente la realidad? 

Durante siglos, las respuestas pertenecieron a la filosofía, la religión o el misticismo. 
Sin embargo, a medida que la ciencia profundizó en el estudio de la materia, apareció 
una idea sorprendente: aquello que percibimos como sólido está formado por 
estructuras dinámicas en constante movimiento. 

Nada permanece completamente inmóvil. Los átomos vibran, los electrones oscilan, las 
moléculas intercambian energía y las estrellas emiten radiación de forma continua. 
Incluso el cuerpo humano funciona mediante impulsos eléctricos. El corazón genera un 
campo electromagnético y el cerebro produce patrones eléctricos que cambian con 
cada pensamiento y cada emoción. 

La inmovilidad absoluta no existe. 

Todo participa de un proceso continuo de oscilación. 

La frecuencia deja entonces de ser un simple concepto físico para convertirse en uno 
de los principios sobre los que parece organizarse la realidad. Cada sistema posee un 
ritmo propio y cada forma de vida expresa un patrón particular de organización. Lo que 
distingue unas estructuras de otras no es únicamente la materia que las compone, sino 
la forma en que esa materia se organiza. 

Mucho antes de que la ciencia describiera estos procesos, diversas tradiciones 
iniciáticas ya habían propuesto una visión similar utilizando otro lenguaje. La Kabbalah 
enseñaba que toda la creación procede del Ein Sof, la realidad infinita e ilimitada de la 
que emerge toda existencia. Dios no aparece aquí como un ser que interviene 



ocasionalmente en el universo, sino como la inteligencia que sostiene continuamente el 
orden del que nacen el espacio, el tiempo, la materia y la conciencia. La creación no 
sería un acontecimiento del pasado, sino un proceso que sucede en cada instante. 

Décadas más tarde, Jacobo Grinberg desarrolló una hipótesis que, desde otro enfoque, 
apuntaba en una dirección semejante. Según la Teoría Sintérgica, el cerebro no genera 
la conciencia; actúa como la interfaz mediante la que esta interactúa con un campo 
fundamental de información al que denominó Lattice. La realidad que experimentamos 
sería el resultado de la sincronización entre nuestra conciencia y ese campo. 

Si esta hipótesis es correcta, las implicaciones son profundas. La percepción deja de 
ser un proceso pasivo para convertirse en una capacidad entrenable. La conciencia 
puede modificar su grado de sincronización y, con ello, cambiar la forma en que 
interpreta la realidad. Las frecuencias dejan entonces de ser simples sonidos para 
entenderse como herramientas capaces de favorecer distintos estados de organización 
consciente. 

Toda la información que desarrollarás en los próximos capítulos parte de esta premisa. 
Las frecuencias no serán estudiadas únicamente como fenómenos acústicos, sino 
como patrones capaces de facilitar estados específicos de atención, concentración, 
creatividad o silencio mental dentro del marco conceptual que propone este libro. 

La Teoría Sintérgica y la Kabbalah describen esta posibilidad con lenguajes diferentes. 
Mientras Grinberg habla de un campo de información del que emerge la realidad, la 
tradición cabalística describe una creación que emana continuamente del Ein Sof. En 
ambos casos, la materia deja de ocupar el lugar central para convertirse en la 
manifestación de un orden más profundo. 

Dentro de este modelo, el cerebro funciona de manera semejante a una radio: no 
produce la señal que recibe, sino que la decodifica. La calidad de esa sincronización 
determina la forma en que experimentamos el mundo. Por eso tantas tradiciones 
concedieron tanta importancia a la meditación, la contemplación, la respiración o la 
visualización. Todas perseguían un mismo objetivo: modificar el estado de la conciencia 
para favorecer una interacción distinta con esa estructura fundamental. 

La Kabbalah añade un elemento más. Sus veintidós letras no son únicamente signos 
de escritura, sino símbolos de principios de organización. En el contexto de este libro 
pueden entenderse como códigos vibracionales: patrones de información que 
representan distintas formas de organización de la conciencia. Su significado será 
desarrollado con mayor profundidad en capítulos posteriores. 



Si toda la realidad puede entenderse como información organizada, entonces las 
frecuencias dejan de ser un fenómeno exclusivamente físico. Se convierten en el 
puente entre la conciencia y la estructura que sostiene la experiencia. Comprender ese 
principio constituye el primer paso para explorar todo lo que viene a continuación. 

Porque, si todo es frecuencia, quizá la verdadera pregunta ya no sea de qué está 
hecha la realidad. 

Sino cómo aprendemos a sincronizarnos con ella. 

 

Capítulo 2. El descubrimiento de la Lattice 
Jacobo Grinberg comprendió que toda la realidad es frecuencia cuando descubrió que 
la percepción no depende de los ojos, sino de la conciencia. 

Hasta ese momento, la ciencia sostenía que el cerebro construía la realidad utilizando 
la información proporcionada por los sentidos. La visión comenzaba en los ojos, el oído 
en los oídos y el tacto en la piel. La conciencia era considerada el resultado final de un 
proceso biológico. Sin embargo, una serie de experimentos cambió por completo esa 
forma de entender la percepción. 

Al trabajar con niños capaces de percibir el entorno con los ojos completamente 
cubiertos, Grinberg observó un fenómeno que desafiaba todas las explicaciones 
conocidas. Los niños distinguían colores, identificaban figuras geométricas, reconocían 
objetos, leían palabras escritas e incluso podían desplazarse evitando obstáculos sin 
utilizar la visión convencional. La información llegaba a ellos por una vía 
completamente distinta. 

La única explicación posible era que los ojos nunca habían sido el verdadero órgano de 
la percepción. 

Los ojos únicamente traducen una parte de la información disponible. Quien realmente 
percibe es la conciencia. 

Este descubrimiento condujo a una conclusión todavía más profunda. Si la conciencia 
podía acceder directamente a la información sin necesidad de utilizar los sentidos 
físicos, entonces la realidad visible no era el origen de la experiencia, sino su 
consecuencia. La materia dejaba de ocupar el primer lugar para convertirse en el 
resultado de un proceso de decodificación realizado por la propia conciencia. 



Grinberg llamó Lattice al campo fundamental que contiene toda la información del 
universo. La Lattice no está formada por materia, sino por información organizada en 
patrones vibratorios. Todo existe primero como una configuración dentro de ese campo 
y solo después aparece como realidad física cuando la conciencia la decodifica. 

La materia, por tanto, no constituye la realidad última. 

La materia es una ilusión de estabilidad. 

Lo que llamamos una piedra, un árbol, un cuerpo humano o una montaña no son 
objetos independientes, sino configuraciones extremadamente estables dentro de la 
Lattice. La conciencia interpreta esas configuraciones y las convierte en imágenes, 
sonidos, texturas y formas. En otras palabras, no vemos directamente el universo; 
vemos la traducción que nuestra conciencia realiza del campo de información que 
sostiene toda la existencia. 

Este principio explica por qué la percepción puede expandirse cuando la conciencia 
modifica su estado. Si la realidad fuera exclusivamente material, nadie podría percibir 
más allá de los límites impuestos por los órganos sensoriales. Sin embargo, cuando la 
conciencia aprende a sincronizarse directamente con la Lattice, deja de depender de 
los sentidos físicos y comienza a acceder a la información desde su fuente. 

La clave de este proceso reside en la sincronización interhemisférica. Los dos 
hemisferios cerebrales funcionan como un sistema de resonancia. Cuando ambos 
alcanzan un estado de coherencia perfecta, desaparecen gran parte de las 
interferencias generadas por el pensamiento ordinario y la conciencia entra en sintonía 
con la frecuencia de la Lattice. Es entonces cuando la información comienza a fluir sin 
necesidad de utilizar los canales sensoriales tradicionales. 

La percepción deja de ser un fenómeno biológico para convertirse en un fenómeno 
vibracional. 

Por esta razón, todo es frecuencia. 

La conciencia posee una frecuencia. 

El cerebro posee una frecuencia. 

Cada pensamiento modifica esa frecuencia. 

Cada emoción altera el patrón de resonancia. 

Y la Lattice responde al grado de coherencia alcanzado por la conciencia. 



Cuanto mayor es la sincronización, mayor es la cantidad de información que puede ser 
decodificada. Los niños que percibían sin utilizar los ojos no estaban realizando un acto 
sobrenatural. Simplemente accedían a la información antes de que esta fuera traducida 
por los sentidos físicos. Observaban la realidad desde la propia conciencia, 
directamente sobre el campo del que surge toda manifestación. 

Ese fue el descubrimiento que cambió para siempre la comprensión de la realidad: no 
vivimos dentro de un universo material. Vivimos dentro de un océano infinito de 
información vibratoria, y la materia es únicamente la imagen que la conciencia 
construye al decodificar ese océano. 

Si la conciencia puede acceder directamente a la Lattice, surge una pregunta 
inevitable: ¿es posible entrenar esa capacidad? 

La respuesta llevó a Jacobo Grinberg a estudiar todos aquellos factores capaces de 
modificar el estado de la conciencia. Descubrió que la percepción no era una capacidad 
fija, sino un proceso dinámico que cambiaba constantemente en función del nivel de 
coherencia del cerebro. Cuanto mayor era la sincronización entre ambos hemisferios 
cerebrales, más estable se volvía la percepción y mayor era la cantidad de información 
que la conciencia podía decodificar desde la Lattice. 

El cerebro funciona como un enorme sistema de osciladores eléctricos. Miles de 
millones de neuronas generan impulsos que producen diferentes ritmos de actividad. 
Cada pensamiento, cada emoción y cada estado mental modifica esos ritmos. Una 
mente sometida al miedo, al estrés o al exceso de estímulos genera patrones caóticos. 
En cambio, una mente serena, concentrada y profundamente sincronizada produce 
patrones mucho más coherentes. 

Grinberg comprendió que esa coherencia no era simplemente una consecuencia del 
bienestar psicológico. Era la llave que permitía a la conciencia alinearse con el campo 
de información del universo. 

La sincronización interhemisférica dejaba de ser un fenómeno neurológico para 
convertirse en un fenómeno de resonancia. Cuando ambos hemisferios comenzaban a 
funcionar como una única unidad, el ruido mental disminuía y la conciencia dejaba de 
fragmentar la realidad. En ese estado era posible acceder a información que 
normalmente permanecía oculta bajo el constante diálogo interno. 

Aquello explicaba por qué muchas tradiciones espirituales insistían en alcanzar el 
silencio mental antes de cualquier práctica avanzada. No se trataba únicamente de 
relajarse. El objetivo era reducir la interferencia para permitir que la conciencia entrara 
en resonancia con la frecuencia de la Lattice. 



Durante décadas, numerosos investigadores buscaron métodos capaces de inducir ese 
estado de forma reproducible. Entre ellos destacó Robert Monroe, quien desarrolló un 
sistema basado en pulsos sonoros capaz de favorecer la sincronización entre ambos 
hemisferios cerebrales. A esta tecnología la denominó Hemi-Sync, abreviatura de 
Hemispheric Synchronization. 

El principio era extraordinariamente simple. Si cada hemisferio recibe una frecuencia 
ligeramente distinta, el cerebro genera internamente una tercera frecuencia 
correspondiente a la diferencia entre ambas. Ese fenómeno, conocido como pulso 
binaural, actúa como una referencia sobre la que la actividad cerebral comienza a 
organizarse. Poco a poco, ambos hemisferios dejan de funcionar de manera 
independiente y empiezan a oscilar como un único sistema coherente. 

Grinberg comprendió inmediatamente el potencial de este descubrimiento. Si la 
percepción depende del grado de sincronización de la conciencia con la Lattice, 
cualquier tecnología capaz de aumentar esa sincronización se convierte en una 
herramienta para expandir la percepción. 

Las frecuencias dejaron entonces de ser simples sonidos. 

Se convirtieron en instrucciones. 

Cada frecuencia favorece un estado específico de organización cerebral. Algunas 
inducen relajación profunda. Otras aumentan la concentración. Otras facilitan estados 
meditativos de gran estabilidad. Y cuando determinadas frecuencias se combinan con 
la intención consciente, la respiración y una atención completamente enfocada, la 
sincronización alcanza niveles que transforman radicalmente la forma en que la 
realidad es experimentada. 

Sin embargo, las frecuencias son solo una parte del proceso. El sonido actúa como una 
llave, pero la puerta solo se abre cuando la conciencia aprende a sostener el estado 
adecuado. Una frecuencia puede conducir al cerebro hacia la coherencia, pero es la 
propia conciencia la que realiza la decodificación de la Lattice. 

Por este motivo, las grandes escuelas iniciáticas nunca dependieron exclusivamente 
del sonido. Combinaban respiración, geometría sagrada, símbolos, visualización, 
meditación y vibración porque comprendían que todas esas herramientas perseguían 
un mismo objetivo: aumentar la coherencia del sistema consciente hasta alcanzar una 
resonancia perfecta con la estructura invisible que sostiene la realidad. 

La frecuencia no crea el poder. 



La frecuencia despierta una capacidad que siempre ha permanecido latente en la 
conciencia humana.  



 

Capítulo 3. El Lenguaje de las Frecuencias 
Después de comprender que la conciencia podía sincronizarse con la Lattice, surgió 
una nueva pregunta: si toda la realidad está organizada mediante patrones vibratorios, 
¿es posible modificar esos patrones utilizando frecuencias específicas? 

La respuesta comenzó a revelarse al observar que la conciencia no reaccionaba de la 
misma manera ante todas las vibraciones. Algunas producían calma inmediata. Otras 
incrementaban la concentración. Otras inducían estados de profunda introspección. No 
se trataba de una simple respuesta psicológica al sonido, sino de un fenómeno mucho 
más profundo. Cada frecuencia parecía reorganizar la forma en que la conciencia 
interactuaba con la Lattice. 

Grinberg comprendió entonces que una frecuencia no era únicamente una onda 
acústica propagándose por el aire. Era un patrón de información capaz de reorganizar 
otros patrones de información. Igual que un diapasón hace vibrar otro diapasón afinado 
a la misma nota, una frecuencia podía inducir un nuevo estado de orden dentro del 
sistema consciente. 

A partir de esa idea comenzó a clasificar las frecuencias según los efectos que 
producían sobre la percepción. Descubrió que determinados patrones favorecían un 
silencio mental casi absoluto, mientras que otros potenciaban la claridad, la creatividad 
o la estabilidad emocional. Cada frecuencia actuaba como una llave diferente para 
acceder a una configuración concreta de la conciencia. 

Con el tiempo observó un fenómeno todavía más sorprendente. Cuando la conciencia 
alcanzaba un elevado nivel de coherencia, los cambios dejaban de manifestarse 
únicamente en la percepción. Todo el organismo parecía reorganizarse siguiendo el 
nuevo patrón vibratorio. El cuerpo respondía como un sistema unificado, donde la 
información circulaba con mayor armonía y cada proceso recuperaba progresivamente 
su equilibrio natural. 

La explicación era sencilla dentro del modelo sintérgico. Si la Lattice constituye el plano 
de información del que emerge la materia, cualquier modificación estable del patrón 
original termina reflejándose también en la estructura física. El cuerpo no crea la 
información; la expresa. Al reorganizar la información, la materia comienza igualmente 
a reorganizarse. 



Desde esta perspectiva, cada célula funciona como un receptor y un emisor de 
información. Ninguna existe de manera aislada. Todas permanecen conectadas 
mediante un intercambio continuo de señales que mantiene la coherencia del 
organismo. El ADN deja de entenderse únicamente como una secuencia química y 
pasa a desempeñar el papel de una inmensa biblioteca biológica capaz de responder a 
los patrones vibratorios con los que entra en resonancia. 

Las frecuencias actúan precisamente sobre esa comunicación. No modifican la biología 
por la fuerza, sino restaurando el orden de la información que dirige los procesos 
celulares. Cuando el patrón recupera su coherencia, las células responden de forma 
natural siguiendo ese nuevo estado de equilibrio. 

Esta comprensión permitió clasificar las frecuencias según la función que 
desempeñaban dentro del sistema. Algunas estaban orientadas a inducir relajación 
profunda. Otras facilitaban estados meditativos de gran estabilidad. Otras favorecían la 
concentración y la expansión de la percepción. También existían frecuencias 
destinadas a reducir la sensación de dolor, permitiendo que la conciencia dejara de 
centrar toda su atención en la señal de sufrimiento y recuperara un estado de mayor 
armonía. 

Cada frecuencia representaba una instrucción distinta. No era la vibración en sí la que 
producía el cambio, sino la información que esa vibración transmitía al sistema 
consciente. Cuanto mayor era la coherencia entre la frecuencia, la intención y el estado 
mental del individuo, más profunda resultaba la reorganización de todo el organismo. 

Así comenzó a comprenderse que el universo no responde únicamente a la energía, 
sino a la información organizada en forma de frecuencia. La conciencia interpreta esa 
información, el cerebro la sincroniza y el cuerpo la manifiesta. Todo cuanto existe 
participa de ese mismo lenguaje, desde una célula hasta una galaxia, porque toda la 
creación está escrita con el mismo código fundamental: la frecuencia. 

A medida que la investigación avanzaba, Grinberg descubrió que la sincronización de 
la conciencia no podía mantenerse de forma estable únicamente mediante la 
concentración. El cerebro necesitaba una referencia externa capaz de conducir ambos 
hemisferios hacia un mismo estado vibratorio. Esa referencia era la frecuencia. 

No todas las frecuencias producían el mismo efecto. Cada una generaba una 
reorganización diferente de la actividad cerebral y, como consecuencia, modificaba la 
forma en que la conciencia decodificaba la Lattice. Del mismo modo que una llave solo 
abre una cerradura concreta, cada frecuencia abría un estado específico de percepción 
y reorganización interna. 



Las frecuencias más bajas actuaban estabilizando el sistema. La frecuencia de 174 Hz 
demostraba una extraordinaria capacidad para disminuir la percepción del dolor físico y 
generar una profunda sensación de seguridad, permitiendo que el organismo 
abandonara el estado constante de alerta y recuperara un patrón vibratorio más 
estable. 

Una vez restaurada esa estabilidad, la 285 Hz favorecía la reorganización del patrón 
celular. La conciencia transmitía una información más coherente a todo el organismo y 
las células comenzaban a recuperar el orden original inscrito en la Lattice. La 
regeneración física no era consecuencia directa del sonido, sino de la nueva 
información que la frecuencia permitía decodificar. 

Grinberg comprendió que el proceso de sanación comenzaba mucho antes del cuerpo 
físico. La enfermedad aparecía primero como una alteración del patrón de información 
y solo después se manifestaba en la materia. Restablecer el orden de la Lattice 
significaba devolver al organismo el plano original sobre el que había sido construido. 

Algo semejante ocurría con la mente. La 396 Hz facilitaba la disolución de patrones de 
miedo y culpa profundamente arraigados, reorganizando la percepción emocional de la 
realidad. Muchas limitaciones dejaban de existir no porque hubieran desaparecido del 
mundo exterior, sino porque la conciencia dejaba de interpretarlas desde el mismo 
patrón vibratorio. 

La 417 Hz actuaba sobre estructuras todavía más profundas. Su función consistía en 
romper configuraciones repetitivas de información, permitiendo abandonar antiguos 
programas mentales y establecer nuevas formas de interacción con la realidad. Cada 
cambio de frecuencia suponía también un cambio en la manera de organizar la 
experiencia consciente. 

Entre todas ellas existía una frecuencia que ocupaba un lugar especial: 528 Hz. 
Grinberg la consideró una de las expresiones más puras de la coherencia vibratoria 
porque restauraba la armonía del sistema desde su propio origen. Cuando la 
conciencia alcanzaba resonancia con este patrón, el ADN recuperaba la información 
original contenida en la Lattice y el organismo respondía reorganizando sus procesos 
internos de una forma mucho más eficiente. La frecuencia actuaba como un 
recordatorio del diseño perfecto contenido en la conciencia divina. 

La investigación continuó revelando que las frecuencias no solo modificaban el cuerpo. 
También transformaban la forma en que la conciencia se relacionaba con los demás y 
con el propio universo. La 639 Hz fortalecía la conexión entre individuos al armonizar el 
campo de información compartido. La 741 Hz favorecía procesos de limpieza y 
claridad, mientras que la 852 Hz ampliaba la visión interior permitiendo acceder a 



niveles de percepción más allá de los sentidos físicos. Finalmente, la 963 Hz 
representaba el estado de máxima sincronización con la Fuente, donde la conciencia 
experimentaba la unidad con el campo creador del que emergía toda la existencia. 

Sin embargo, Grinberg comprendió que las frecuencias puras solo constituían el primer 
nivel de esta tecnología. El verdadero salto apareció cuando comenzaron a combinarse 
con la sincronización interhemisférica mediante pulsos binaurales. Al enviar una 
frecuencia ligeramente distinta a cada oído, ambos hemisferios dejaban de oscilar de 
forma independiente y comenzaban a sincronizarse alrededor de una tercera 
frecuencia generada por el propio cerebro. 

En ese instante nacía un estado completamente nuevo de conciencia. 

La frecuencia dejaba de escucharse. 

Comenzaba a vivirse. 

La Lattice podía decodificarse con una claridad imposible de alcanzar mediante el 
funcionamiento ordinario del cerebro, porque la conciencia ya no estaba fragmentada 
entre dos hemisferios, sino funcionando como una única unidad perfectamente 
sincronizada. 

Grinberg comprendió que las frecuencias no actuaban únicamente sobre el cuerpo. Su 
mayor descubrimiento fue que podían reorganizar el estado de la conciencia hasta 
situarla en niveles de percepción completamente distintos. Cuando la sincronización 
entre ambos hemisferios alcanzaba un determinado umbral, la mente dejaba de 
depender exclusivamente de los sentidos físicos y comenzaba a acceder directamente 
a la información contenida en la Lattice. 

Sus primeras investigaciones se centraron en niños porque observó que su conciencia 
todavía conservaba una flexibilidad extraordinaria. Al no estar completamente 
condicionados por años de aprendizaje sensorial, les resultaba mucho más sencillo 
alcanzar estados profundos de sincronización. Mediante sesiones de relajación, 
respiración consciente y secuencias cuidadosamente diseñadas de frecuencias, 
conseguía reducir progresivamente la actividad mental ordinaria hasta que ambos 
hemisferios funcionaban como una única unidad. 

En ese estado, los ojos dejaban de ser el principal instrumento de percepción. La 
conciencia comenzaba a interpretar directamente la información presente en la Lattice. 
Los objetos no eran identificados porque la luz llegara a la retina, sino porque su patrón 
vibratorio podía ser reconocido por una conciencia completamente sincronizada. El 



cerebro actuaba únicamente como un decodificador de una información que ya existía 
en el campo universal. 

Este descubrimiento transformó por completo la comprensión de la percepción 
humana. Ver dejó de significar recibir imágenes mediante los ojos. Ver significaba 
entrar en resonancia con la información que constituye la realidad. Cuando esa 
resonancia era suficientemente estable, la presencia o ausencia de estímulos visuales 
perdía importancia, porque la conciencia podía acceder directamente al patrón 
informacional del objeto observado. 

Las frecuencias desempeñaban un papel fundamental durante todo el proceso. 
Algunas reducían el ruido eléctrico del cerebro, otras estabilizaban la sincronización 
interhemisférica y otras inducían estados theta extremadamente profundos, donde la 
separación entre observador y realidad comenzaba a desaparecer. Los pulsos 
Hemi-Sync servían como una guía constante que mantenía ambos hemisferios 
oscilando de forma coherente durante largos periodos, permitiendo que la conciencia 
permaneciera estable dentro de ese nuevo nivel de percepción. 

A partir de estos estados apareció un fenómeno todavía más extraordinario. Si toda 
conciencia accede a una misma Lattice universal, entonces dos mentes sincronizadas 
dejan de funcionar como sistemas independientes. Ambas consultan simultáneamente 
el mismo océano de información. La telepatía dejaba de entenderse como el envío de 
pensamientos de un cerebro a otro. En realidad, ambos individuos accedían al mismo 
patrón de información y cada uno lo traducía dentro de su propia experiencia 
consciente. La comunicación no viajaba entre las personas; surgía desde el mismo 
campo que compartían. 

Grinberg observó que cuanto mayor era la coherencia alcanzada por ambas 
conciencias, más precisa se volvía esa información compartida. Pensamientos, 
imágenes, emociones e incluso escenas completas podían aparecer simultáneamente 
porque ambas mentes estaban leyendo la misma estructura informacional de la 
realidad. 

El siguiente paso consistió en explorar los estados donde la conciencia dejaba de 
identificarse con el cuerpo físico. Las frecuencias theta profundas, combinadas con 
estados delta controlados y una sincronización interhemisférica mantenida durante 
largos periodos, permitían que la atención se desligara progresivamente de las 
referencias corporales. La conciencia seguía plenamente despierta mientras el cuerpo 
alcanzaba un estado de inmovilidad absoluta. 

En ese punto surgía la experiencia del viaje astral. Desde la perspectiva sintérgica, no 
existía un desplazamiento de un cuerpo invisible por el espacio. Lo que realmente 



ocurría era un cambio del punto desde el cual la conciencia decodificaba la Lattice. Al 
dejar de utilizar el cerebro como referencia principal, la percepción podía organizar la 
información desde otras coordenadas del campo universal, haciendo posible 
experimentar lugares, personas o acontecimientos sin depender de la ubicación física 
del organismo. 

Todo ello respondía a un mismo principio. Las frecuencias no otorgaban capacidades 
nuevas. Eliminaban el ruido que impedía manifestar capacidades que siempre habían 
permanecido latentes. El cerebro dejaba de actuar como una barrera y se convertía en 
un resonador perfectamente afinado con la Lattice. En ese instante, percepción, 
conciencia y realidad dejaban de ser tres elementos distintos para revelarse como 
expresiones de una única inteligencia universal vibrando en diferentes niveles de 
organización. 

Si has llegado hasta aquí, probablemente hayas comprendido algo que muy pocas 
personas llegan siquiera a plantearse: la conciencia no está limitada por el cerebro, la 
realidad no está limitada por la materia y las frecuencias no son simples sonidos, sino 
patrones de información capaces de reorganizar la forma en que interactuamos con la 
Lattice. 

Sin embargo, comprender una teoría nunca ha sido suficiente para transformar una 
vida. 

Puedes conocer cada principio de la física sin construir jamás una máquina. Puedes 
estudiar durante años un instrumento musical sin llegar a interpretar una sola melodía. 
Del mismo modo, conocer la Sintérgica no significa haberla experimentado. 

El conocimiento solo adquiere verdadero valor cuando se convierte en experiencia. 

Por esa razón, durante años reuní, clasifiqué y estructuré cientos de frecuencias, 
estados cerebrales, pulsos Hemi-Sync, protocolos de meditación, secuencias de 
respiración y técnicas de sincronización en un único sistema diseñado para recorrer, 
paso a paso, el mismo camino que acabas de descubrir en estas páginas. 

No se trata simplemente de escuchar audios. 

Cada protocolo ha sido organizado siguiendo una progresión concreta. Primero se 
estabiliza el sistema nervioso. Después se sincronizan ambos hemisferios cerebrales. 
Más adelante se inducen estados alfa, theta, delta y gamma mediante pulsos 
binaurales cuidadosamente estructurados. Finalmente, las frecuencias Solfeggio, 
Schumann, Hemi-Sync y el resto de patrones vibratorios trabajan conjuntamente para 
facilitar estados cada vez más profundos de coherencia consciente. 



Ese sistema recibe el nombre de Broken Matrix. 

Broken Matrix no es únicamente una aplicación de frecuencias. Es un laboratorio de 
exploración de la conciencia donde encontrarás organizados todos los protocolos 
necesarios para poner en práctica los principios desarrollados a lo largo de este libro. 

Como complemento, el Protocolo Sintérgia reúne los ejercicios, meditaciones y 
métodos de entrenamiento diseñados para aprender a sostener esos estados de 
coherencia hasta convertirlos en una experiencia estable y reproducible. 

La teoría abre la puerta. 

La práctica permite cruzarla. 

Las siguientes páginas dejarán de hablarte sobre la conciencia. 

Ha llegado el momento de comenzar a experimentarla por ti mismo. 

Has llegado hasta aquí porque una parte de ti sospecha que la realidad es mucho más 
profunda de lo que siempre te enseñaron. 

La mayoría de las personas cerrarán este libro convencidas de que todo esto es solo 
una teoría interesante. Volverán a su rutina, olvidarán estas páginas y seguirán 
observando la realidad desde el mismo lugar de siempre. 

Un pequeño porcentaje hará algo diferente. 

Comprenderá que el conocimiento nunca transforma a nadie. La experiencia sí. 

Durante estas páginas has recorrido un mapa. Has descubierto cómo la conciencia, la 
frecuencia, la coherencia y la Lattice podrían estar conectadas dentro de este modelo. 
Pero ningún mapa ha llevado jamás a nadie a su destino. El mapa solo señala el 
camino. 

Ahora existe una única pregunta que solo tú puedes responder: 

¿Prefieres seguir leyendo sobre la conciencia... o empezar a explorarla? 

Por esa razón reuní todo este conocimiento en un único sistema de práctica. 

El Protocolo Sintérgia no fue diseñado para añadir más teoría, sino para convertir 
cada uno de estos principios en ejercicios progresivos. Encontrarás cuatro manuales 
organizados como un recorrido de entrenamiento, desde los fundamentos hasta 



prácticas avanzadas de concentración, visualización, sincronización y exploración 
consciente. 

Como complemento, desarrollé Broken Matrix MTPC PRO, un laboratorio 
neuroacústico pensado para acompañar cada protocolo. En lugar de depender de 
audios comprimidos, integra un generador de frecuencias en tiempo real, sesiones 
Hemi-Sync configurables, frecuencias Solfeggio, estados cerebrales, protocolos 
Gateway, presets personalizables y herramientas para acompañar las prácticas 
descritas en los manuales. 

Ambos forman un único sistema. 

El Protocolo Sintérgia explica qué hacer. 

Broken Matrix te proporciona las herramientas para practicarlo. 

No tienes que creer una sola palabra de este libro. 

De hecho, esa nunca fue la intención. 

La única invitación es que dejes de aceptar o rechazar ideas por lo que otros afirman y 
empieces a descubrir, mediante tu propia práctica, hasta dónde puede llegar tu 
conciencia. 

Si decides recorrer ese camino, encontrarás toda la información y el acceso al sistema 
completo aquí: 

https://payhip.com/b/mGuMt 

Porque las respuestas más importantes nunca aparecen cuando terminas de leer un 
libro. 

Empiezan cuando decides cerrar sus páginas y convertir el conocimiento en 
experiencia. 

 

https://payhip.com/b/mGuMt


Aviso Legal y Descargo de 
Responsabilidad 
© David López. Todos los derechos reservados. 

Ninguna parte de esta publicación podrá ser reproducida, distribuida, almacenada o 
transmitida, total o parcialmente, por ningún medio, electrónico, mecánico, fotográfico o 
de cualquier otra naturaleza, sin la autorización previa y por escrito del autor, salvo en 
los casos permitidos por la legislación aplicable en materia de propiedad intelectual. 

 

Naturaleza de la obra 

Esta publicación constituye una obra de carácter divulgativo, filosófico y creativo que 
explora conceptos relacionados con la conciencia, la percepción, las frecuencias, la 
teoría sintérgica, la espiritualidad y diversos modelos de interpretación de la realidad. 

Las ideas expuestas representan un marco conceptual y narrativo desarrollado por el 
autor con fines educativos, culturales y de reflexión personal. No deben interpretarse 
como hechos científicos demostrados, asesoramiento médico, psicológico, psiquiátrico, 
legal, financiero o de cualquier otra profesión regulada. 

 

Salud y bienestar 

La información contenida en este libro no sustituye el diagnóstico, tratamiento o 
consejo de profesionales sanitarios cualificados. 

Las prácticas descritas, incluidas meditaciones, ejercicios de respiración, visualización, 
relajación, uso de frecuencias sonoras o entrenamiento mental, deben realizarse bajo 
la responsabilidad exclusiva del lector. 

Si padeces epilepsia fotosensible, trastornos neurológicos, enfermedades psiquiátricas, 
problemas cardiovasculares o cualquier condición médica relevante, consulta 
previamente con un profesional sanitario antes de realizar ejercicios que puedan alterar 
tu estado de conciencia. 



Nunca utilices estas prácticas mientras conduces vehículos, manejas maquinaria o 
realizas actividades que requieran atención constante. 

 

Uso de frecuencias y audios 

Las frecuencias, sonidos binaurales, tonos isocrónicos y demás recursos descritos o 
utilizados en las herramientas asociadas tienen una finalidad de relajación, 
concentración, meditación y desarrollo personal. 

No se garantiza ningún resultado concreto ni deben entenderse como tratamientos 
médicos o terapéuticos. 

Cada persona puede experimentar respuestas diferentes. 

 

Responsabilidad del lector 

El lector acepta que toda decisión tomada a partir del contenido de esta obra será 
realizada bajo su propia responsabilidad. 

El autor y los distribuidores no serán responsables de daños directos o indirectos 
derivados del uso o interpretación de la información contenida en este libro. 

 

Propiedad intelectual 

Manifiesta Tu Poder Creador, Broken Matrix y Protocolo Sintérgia son proyectos 
desarrollados por David López. 

Todos los textos, ilustraciones, diseños, logotipos, material gráfico y contenidos 
asociados están protegidos por la legislación sobre propiedad intelectual. 

La copia, redistribución, modificación o comercialización no autorizada podrá dar lugar 
a las acciones legales correspondientes. 

 



Contacto 

Para consultas, licencias o colaboraciones relacionadas con esta obra, utiliza 
exclusivamente los canales oficiales de Manifiesta Tu Poder Creador. 

 

© David López. Todos los derechos reservados. 
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